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.fe.  .üL   nljjcío  y  oí   ínteres  de  todo  gobierno  que  la  libertad  sea  mirada  como  un  milagro  en 

deben  ser  inuiíleiicr  la  armonía  de  la  soeiedad  la  tierra?  ¿Por  qué  se  ha  visto  el  mundo  po- 

é'taWoci'iíí,  sobre  las  relaciones  morales^  de  la,  bíado  siempre  dehésela  vos,  ?.^  Porque  (sea  dicho 

justicia  j'  del  orden    lísieo  ;  y  proteger  á  todos  sin  escándalo ).  es' míis  cómodo  vivir  en  un  go- 

los  que  coujponon  esta  &x)ciedad.  La  reunión  de  bierho    en   que    está  consolidado  el  despotismo 

Ja  volunl.id  de  todos  en  una  ó  varias  personas  que,  en  la  república   fundada  sobre  principios 

nace  >Í!i   duda  del  convencimiento  que  hay  de  mas  libres. 

la  ulilidad  de  obedecer;  ¿Y"  qual  sera  esta  utüi-  Los  individuos  de   un    pueblo  esclavo  y  que 

Jidad?  necesariamente  debe  ser  la  conservación  no  quieren   acercarse  al  déspota  ,  que  domma 

•  í  ^J"'|;^í^''^'*^"'^  pública  y  particular  ,  la  se-  tranquilamente  ;  los  que  ambicionan  participar 

guiid.id  délas  propieda<íes  ,  mas   claro,  la  lír  4e  su   ufando  y"  sus  riquezas ,  pueden  pasarla 

bertad  c:v¡l  y  política  ,  garantida  por  la  salva-  vida  en    el  odio'  y  en  la  indolencia  ,  sin  temor 

guardia  desuna  aaíomlad  tutelar.     .'  V; y  im«ediato  de  ser  vexados  en ;sus  personas.  Co- 

Como  el  fin  de  los  periódicos  es^  generalizar  modiaxo   un  .déspota  no  puede  haber  virtude^ 

las  ideas ,  consolida^r  la  opmion  por  la  lepeticioa  públicas  ,  la  disolución  y  los  placeres  ocupan  4 

<le  lasmaíerias^polííicas,  He  creído  conveniente  tóf  ciudadanos ,;J los  pueblos   interiores  §on  un 

tratar  ocla  luteHad,  povqi^e  la  suerte  .<le   las  íe^imoniodeeMaverdad,  sus  habitantes  siemprq 

gazetas  es,  ser  arrojadaíí  inmediataraenfe  que  vexa'dos  por  los  mandones  ,  ja  inas  piensan  sino 

hayan  mniísírado  las  noticias.  Los  -qu>  estamos  ¿A 1 5s  placeres';  nunca  tielien  ideas  grandes,  x 
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sentido^ recto  de  unas  vocps,  que  ma.r.euten^i -  ioborno Ipontiu  : sm  graiV  írábajo  en  la  carpera 

das  o  ciebümeníe  olviciaílas, ,  séri9;i  i^dicib  iu-  áf  .Tqs  hÓ ñores; VPoío  i  qué  áian  ;  qué  desvelos 

lalible  de  nuestra  ruuia.    ,      .                ,  ;,  en  un^goWimotee  !  La  atenelon  á  k^ 

^   i>  o  hayíiehno  igual  aKde  confundir  la  líber-  ses  publicoi^ocupa  Hasta  rcf  menor  ^e  íosjhdi- 

facl  con  el  desorden.  En  ningun.tiempo  gozan  viduos.  La  vista  perspicaz  "dé  un  pueblo  amante 

de  meitos  hberíad  ips  hombres  ,.  que.  quando  no  de  sus  dereobo*  p&rsigue-  itieesantemonte  á  los 

conocen  ireno  alguno,. FXryjase  un  puebio  en  que  que  quieren  elevarse  mas  dé  lo"  que"  permiten 

cada  qiud  pudiese  obrar  según  su  capricho  :  los  )aí,  leyes.;  ,á  loa  qw  hulean,  riquezas  con  daño 

mas  m^q^ios  ,.  los  mas  fuertes  serian  deralgun  <lel.  pubíico.^^á  'los'que  sq  descuidan  en  la'adm^ 

modo    lit>res  ;  los  buenos,  los.  débiles,  estarían  postración   4é".los  negocios  que  se  les"  lia  con- 

reducidos^a  ^ser  sus,  esclavos.    Por  eso  de  la  lir  ímdo.  Hay  arahicion ,  hay  eniulacibnes  violentas^ 

cencía  y  desentreno  de  un  pueblo  nace  infalible-  hay  todos  los,  vicios  que  hacen   de  la  jeunióii- 

nieníela  tiranía.    Los  débiles  atemorizados  se  de  muchos  hombres  ;  pero  los  medios  de  satisri' 

apresuran  á  postrarse  delante  del  atrevi^do,  que  facerlos  son  dticiles  ,  y  ceden  casi  siempre\én 

sujetó  á  la  multitud.                         v  .:  y„    beneficio  de  la  sociedad.  El  ambicioso  de  honor 

La  libertad  política  consiste  enrque  riña- na«r  i;és./ó,de  mando  en  un   estado  libre  ha.  de'  se^ 

cion  sólo  esté  sujeta. á  jas  leyes  que.dersu  grado  esclavo  de  la  opinión  pública,  ó  ha  de  sqí^  b'ur.r 

haya  conocido.   Esta  libertad  general  , no  vive  Jado  en  sus  pretensiones.  No  .siempre  esta. ppí-- 

sino  á  costa  d.e  sacriíici®sde  la  libertad.de  cada  níoli^  es, infalible  apreciadora  del  mérito;-  perp 

uno,  ^Q  Qw^a'r^-^  in^-i^í^n^r^nir>.  a}  .^,,  ^' %*  .Uv,,.-,  ^,:Á     „■;,:„„..• — _  :.:_'...,  i 1^.._  j;  j^i       .ü   •"      i' 

los  queda 
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si  los  emplees  se  confieren  á  lc)s  que  son  digno&j 
o  estos  se  sülicifai)  como  un  patrimonio,  ó  es 
ronfeccueiicia  de  las  relaciones ;  en  el  piñnier 
caso  es  scííul  de  que  hay  libertad  ;  en  el  se- 
gundo   ^e  coniinnará. 

AKTICULO  DE  OFICIO. 

Las  leyes  mas  sabias  ,  las  constituciones  maa 
íítiles  ,  luüi  úáo  casi  siempre  quebrantadas  pu^ 
los  malvados  ,  si  no  hay  autoridad  que  impela 
al  oaniuliíniento  de  ellas.  Como  el  efecto  sa-: 
lüdable  de  las  leyes  resulte  de  su  observancia, 
el  gobierno  en  exercicio  de  fu  dejjer  publicó  el 
blindo  de  4  de  octubre  con  ia  firme  resolución 
de  aplicar  el  rigor  de  la  ley  á  los  que  la  infriu- 
giesen  ;  con  efecto  al  primero  que  tuvo  la  des- 
gracia de  incurrir  en  un  hurto  decretó  lo  ú- 
gulcnte. 

Ihienos-Ayres  octubre  29  de  1811. 
y  Vistos  los  autos  seguidos  de  oficio  contra  Pas» 
Cjual  Salazar  por  causa  del  robo  no  calificado 
de  diez  arrobas  de  sebo,  menos  valor  de  cien 
pesos  5  que  perpetré  después  de  la  publicación 
del  bando  de  4  del  presente  rnes  ,  atento  el 
inérito  de  proceso  ,  del  qual  resulta  convencido 
rea  del  delito,  se  le  declara  incurso  en  la  pena 
impuesta  de  diez  aiíos  de  presidio  al  servicio 
de  las  obras  públicas  ,  en  que  se  le  condena;  y 
para  su  execucion  se  pasará  orden  al  señor  co- 
Iponel  del  regimiento  numero  6  ,  para  que  des- 
aforándole de  su  regimiento  ,  lo  pase  al  co- 
lííaiidante  del  pn-^idio ;  y  al  comprador  ya  en 
fidío  del  delito  ,  como  en  consecuencia  del  de- 
Vecho  de  propiedad  ,  se  le  condeíia  sólo  á  la 
fesfitocion  de  la  especie  comprada  ó  su  valor,, 
^ót  í-esultar  de  autos  haber  comprado  de  buena 
fé^  cuya  execucion,  así  como  las  iiítimaciones 
de\omenanza  ,  serán  al  cargo  del  juez  comisio- 
nado D.  Mariano  Benito  Bolón  ;  y  fecho  todtí 
archívese  esta  causa  ,  publicándose  en  gazeta 
este  auto  para  inteligencia  deb  público. —  Chi- 
clana. —  Sarratea.^—  Passo.—  Sernardino 
Micadavia  ,  secretario. 
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VARÍEDADES  POLÍTICAS. 


'^^''^'/£as    imporfanfes  sesiones    y  actas   de 
'W¿' Cortes    (11   órditi   á   /as   América s  son 


pías  de  qne  Se  publiquen  en  nuestro 
j^ériddico.  S a  lectura  instruirá  al  público  del 
juicio  que  forman  los  miembros  de  aquella 
respetable  asamblea  ;  y  por  el  criterio  con 
que  se  discuten' por  algunos  ,  interesan  á 
todos  los  indiferentes ,  debe  ser  asuntó  de 
tíiédüacion  seria  para  los  americanos  ,  que 
preiendeti  aclarar  sus  derechos  :  estos  testi- 
rnónió^  irrefragables  convencerán  á  los  que 
^Há$  intencionados,  ó  ignora  ntes  quieren  des- 
tunibrár  á  los  incautos  con  ridictdos  fan- 
tasmas. Por  esto  se  insertarán  las  sesiones 

i  t$ ,  6  j  11  y  18  de  enero  del  corriente  ano. 


"  Señor :  súi  desmentir  les  nobks  5cr.í;,'en- 
íos  y  verdaderos  principios  ¿  se  podrá  decir  qí;¡:! 
honibres  iguales  no  teno-an  ipiiaks  devtcho.^  ? 
í^e  que  los  amerjcanos  depositan  su  coníian-Mi 
en  V.  M.  ;  y  de  cuya  justicia-  sólo  ei  dudar 
seria  un  insulto.  Que  sea  este  el  niomenío  eu 
que  deba  igualarfe  la  América  con  la  Euicp?', 
esta  es  la  cuestión.  Yo  bien  veo  que  briv  -aquí 
representantes  de  América  ;  pero  quautos  ? 

"  Los  males  extraordinarios  exigen  extraor- 
dinarios sacrificios.  Fixe  V.  M-  ia  visía  eu 
aqaellas  provincias  mas  grandes  que  toda  Ja  pe- 
nínsula :  ellas  han  dicho  solamente  que  en  íra- 
tándolas  conforme  á  los  principios  de  ju&íicia  , 
se  tranquilizarán  ;  es  decir  ,  rigiendo  ia  uaiou 
igual ,  se  acabó  toda  revolución.  La  separación 
del  nuevo  reyno  de  Granada  es  efecto  de  la 
desigualdad.  Empezaron  las  conmociones  en  la 
Pa:^  ,  volaron  á  Quito  ,  resonaron  en  Caracas 
y  Buenos- Ay res,  se  han  afirmado  en  Santa  Fe, 
y  ya  despedazan  la  Nueva  España.  ¡  Quanto  me 
temo  por  el  Perú  !  Aquella  mina  secreta  quií 
empezó  á  rebentar  por  Chile  ,  quizá  ,  seílor  , 

irá  sordamente  cundiendo,  y   algún  dia 

apague  V.  M.  ese  fuego  con  ei  rocío  de  ia 
justicia.  Es  constante  que  V.  M.  tiene  muchos 
enemigos  ,  y  que  le  rodean  en  todas  partes. 
Estos  mismos  se  aprovecharán  de  las  moratorias 
de  V.  M.  en  cumplir  los  desees  de  les  ameri- 
canos para  decirles  :  "  mirad  como  os  traía  la 
metrópoli  :  si  ahora  flaca  y  afanada  os  desco- 
noce ,  ¿  qué  hará  mañana  si  se  robustece  y 
vuelve  poderosa  ?  ¿  Qué  esperáis  de  los  triun- 
fantes europeos  ,  quando  hoy  que  os  necesitan, 
os  injurian  con  tan  clamorosa  desigualdad  ?  8í, 
señor  ,  así  hablarán  los  minadores  de  la  subor- 
dinación ;  dígolo  con  dolor ,  pero  es  cierto.  Es 
pues  necesario  que  V.  M.  aproveche  estos  mo- 
mentos preciosos.  ¿Qué  importará  que  apele 
V.  M.  á  las  armas  ?  ¿Qué  ha  podido  Napoleón 
por  medio  de  ellas  con  el  pueblo  español?  Nada 
señor  hasta  aquí,  y  quiza  nunca  jamas  ;  pues 
lo  mismo,  y  aun  menos  podra  V.  M.  Media  un 
inmenso  océano  ,  y  quien  saltará  ese  lago  ? 

¿  Qué  males  traerá  á  la  España  el  que  tenga 
la  América  mas  representantes?  ¿A  quien  se 
perjudica  con  ésto  ?  Vendrán  muchos  ameri- 
canos á  España  ;  bueno  ,  excelente.  Oxalá 
se  trasplanten  recíprocamente.  Sí  ,  señor  ,  eso 
dicta  la  buena  política.  —  Mas :  si  son  muchos 
harán  preponderar  las  deliberaciones  del 
Congreso  en  su  favor ,  y  acaso  dirán  de 
nulidad  de  lo  obrado.  Pero ,  señor  ,  ¿  son 
tan  niños  los  americanos  que  no  puedan  rebatir 
y  aun  retrucar  este  argumento  ,  diciendo,  pues 
como  podremos  prevalecer  quarenta  contra 
docientos  ?  Y  si  los  españoles  en  su  propia  casa 
recelan  de  los  americanos  ¿  quanto  no  debemos 
recelar  de  ellos  los  forasteros  ?  Pero  este  argu- 
mento sólo  le  hacen  los  que  juzgan  por  su  cora- 
zón. La  desconfianza  ,  señor ,  nos  pierde:  ah! 
esa  desconfianza  que  nos  hace  tan  mahciosos, 
multiplica  el  número  de  nuestros  enemigos  y 


/ 


^cs-tvr:')?  el  rio  los  aini-os.—  Ya  se  les  dió  repre- 
•■rtr;ui''..oi),  dipcii  oíros-  pero  quó  ro|>rcst'n<aciüri? 
Do  ]n  nfc'í'MWfjil  se  lii/,o  viríiid  ,  oso  pnu'lw  la 
ilu.«.JrH.io!i  fio  Í!¡í:p{,iTn.  —  Toro  <oiisifu..rai- a  la^ 
AiüírioJis  <-omn  coI.miüjs  <|(i('  no  oxislru  para  sí, 
í!no:y.lo  para  la  meírópoji  ,  como  lo  vocea  un 
pvi]ó(li(f);  y  ,<>fo  d^'spues  que  se  han  prestado 
á    (íiní(>.s   y   ÍhIvs    síic.ifjfiios,   y  entre   i;ts   lucrs 

Wol  s'p'o  XIX ¡ah!  0,^(0  prueba  el  arraigo 

«e  la  ¡ii;í:)ranfia  y  del  dospofismo!  Si  la«  An:¡G- 
neas  continúan  en  sus  idVaü  do  desconícnto  , 
Ja  K^fKtría  será  víctima  de  la  hidra  ourope;).  No 
st'ra  o'esirozada  la  Aniéritra  por  mano  dü  .sus 
})r<)jMc'.s  hijus  ;  será  sí  invadida  de  mil  castas  de 
scíluciores  extran<reros  ,  y  puedo  que  aea  mé- 

ros  inrelia  con  olios KSeiior  ,  donde  no  hay 

JiIxMt.-id,  no  hay  hombres,  y  k  América  es 
«aiiMtierada  esclava  en  ol  dia.  Pues  qué  debe- 
iai>s  espoi-ar  Je  atfioUos  dominios? 

Fiíiainícníe  ciccn   al¿;uncs  :   á  qné  morfífi- 
carvüsven  solkUíHi'es  de  declaración   de  de- 
rechos ,  (¡ucna'o  u])én;ts  tenemos poiria  ?  Be- 
s'iirhxs  para  lu  coustítttcivn.  Pcio  si  patria  es 
lina  liormanabie  rcunioi)  de  hombres  libres  ,  en 
donde  quiera  que  elloM  estén,  aunque  fuese' en 
ci    ayre  ,  como  tengan  sus    leyes ,  reli"-ion    y 
gobierno  ,  ya  tienen  patria.  Y  taita  terruio  eu 
Amer-ca  ?  O  so  pretendo  mantenerla  enclava  ? 
feí  no  ban  venido  bis  cortes  para  echar  ol  sello 
<ie  la  hberíad  ,  para  qué  se  han  juntado  ?  - 

Por    lo    dctnas  (  d%olo  con    dolor ,  y  sólo 
porque  d<íbo  decirlo  ,  pues  he  venido  á  hablar 
claro), ,1a  constitución   no  se  hará,  seaor  ,  no 
ye   hará  (  interrumpiéle  el   presidente  recia- 
Kmndo   el  orden  ),  üígolo  ,  seílor  ,  con  razón, 
porque  ¿qué  eonfcíiíucicn  se  ha  de  hacer  ,  quan^ 
do  yá  se  traía  de   rediicir  las  Cortes  á  quatro 
é  seis    individuos  ?  Como  las  limitadas  luces 
Jos  debn'es  esfuerzos  de  tan  corto  número   han 
áe  consí'.iuirnos  felizmente  ?  ¡  Oxalá  se  reunie- 
ran se!s  m»l  ciudadanos  para  tamaña  obra !  Tal 
vez  entonces  mulí¡|«licándose  los  conocimien- 
tos ,  se  erraria  menos ,  ó  se  acertaría  mediana- 
líjente.  En  tan  respetable  i-eunion  desaparecería 
«íJ  ücspoltóroto,  se  ventilarían  los  intereses  del 


rey  ,  cíe  la  nación  y  del  ciudadano  ;  se  pesaría 
con   pulso  la  justicia  de  iodos  ,  y  formando  un 
íjobierno  sábio,  el  pceblo  gozarla  de  la  verda- 
dera  libertad.  Pues   qué  han    de   ser   cinco   ó 
seis  los  que  acaben  una  obra   que  las    Cortes 
mismas  y   otrcs    congresos'   mayores   tiemblan 
empezar?  Pero   aun   en    este  supuesto  de   que 
soJos queden  ,  porqué  no  Van' de  entrar  pro- 
porcion^lmente  en  este  niímero  los  americanos*?^ 
La  Igualdad  ,  &büQr  ,  qué  elW  piden  ahora  ,  y 
que  esta  prescrita  en  el  decreto  de  \é  de  octu- 
bre ,  se  anunció  entonces  que  se  aplicaría   en 
tiempo  oportuno.  Antes  se  había  dicho  para  la 
constitución;   pero    V.    M.     puso   con    meíor 
acuerdo  para  el  tiempo    cportano  ,  esto  es 
para   antes  de  la    constitricion.  Pues  si    no   se' 
decide  ahora,  y  las  Américas  han  de  tcncwe 
ioda vía  por  verdaderas  coloniüs  (  esto  o^^/oue 


.0  deben  trabajar  para  sí,  sino  pár¿Ta  me- 
Iropoh)  so  dira  con  fundamento  que  bi  ¡-.nuidad 
solo  sirvo  para  que   tenga  la  España   nTayoi-  ó 
menor  uuiruMo    (ie  esclavos  ultramarinos.  Qué 
tienen  (  repifo  y    no    me   e;msaré  de  decirlo  ) 
que  esperar  los  americanos?  Si  ahora  que  apelan 
a  la  justiciado  V.  M.  y  ahora  que  ésta  ¿xige 
que  sean  declarados  con  igual  dc-recho  que  los 
europeos^    no  logran  se  verih-que  ,  como  confia- 
ran de  V.  M?  Dígase,   pues,  sí  ó  no.  Si  se 
decide  que  st  ,  tendrán  la  justa  representación'' 
¡"i  no  ,  nosotros  no  podemos  estar  aquí   No  ha- 
cemos falta  á   V.  M.  ;   pero  nos  la  hacemos  á 
nosotros  miMTiosá  nuestro  propio  honor  y  de- 
IKM-.      1.1    ísr.    I  áltente   que  presidió   la  junta 
de  elección   de  suplentes,  podrá  decir   la  pro- 
puesta  que  con   madurez  hicimos  ,  reducida  á 
exponer  ,  que  ese  número  señalado  entonces 
era  solo  po-r  las  urgencias  de  las  circunstancias' 
ahora  reproduciéndola,  reclamamos  el  derecho' 

que  nos  asiste 

Pido  á  V.  M.    disimule  mi  zolo  ,  y  me  oyga 
por  fin  dos  palabras.  Señor,  como  representan- 
te del  nuevo  reyno  de  Granada  ,  aseguro  á  V 
M.  que  cesarán  todas  las  disensiones  de  Amé- 
rica al    momento   que  se    vean  efectivamente 
Iguales  en  representación  y  goces.  Sí  V.  M   lo 
<Jiüere   ( digolo  con  dolor)    no  habrá  yá  mas 
Americas.   Yes  esta  una  cosa  para  mirada  con 
indiferencia?  Todos  los  días  se   viene  á  ocupar 
y  entristecer  el  ánimo  de  V.  M.  ,  clamando  por 
Ja  miseria  y  desnudez  de  los  exércitos :  y  como 
quedaran  éstos  ocupado  el  resto  de  la  penínsu- 
la sm  las  riquezas  de    América?  La  hacienda 
de  J'.spana  sin  América  qué  es  en  el  dia  *?  El 
cxercito  mas  valiente  ,  quando  perece  de  ham- 
bre ,   y  esta  tiritaado  de  frío,  como  obrará? 
Pero  como  se  le  socorrerá  sin   numerario  ?   Y 
como  le  habrá  para  nosotros  perdidas  las  minas 
ultramarinas  ?  V.  M.  se  ha  esmerado  en  man- 
dar alistamientos;    far  vez    reemplazarán   los 
exercitos,   estos  perecerán  también.    Mas  qué 
digo  yode  las  minas!  el  comercio  mismo  pe- 
recera  sin  Americas;  pues  todo  el  de  España 
esta  hoy  reducido  á  Cádiz  ,  y  esta  plaza  no  es 
mas  que  el  puente  ó  Aduana  donde  los  extran- 
geros  pagan  el  portazgo  de  lo  que  va  y  viene 
de  America. 

Últimamente  se  traía  de  contentarnos  ,  ofre- 
ciéndonos en  recompensa  de  lo  que  se  nos  nie- 
gue de  representación  la  concesión  de  franqui- 
cias eu  el  comercio  ;  pero  puede  esperárselo 
uno  quando  se  resiste  lo  otro  ?  Aguardaremos 
ío  que  acaso  perjudica  á  los  europeos  ,  quando 
se  nos  regatea  lo  que  sin  duda  les  aprovecha, 

y  no  les  trae  molestia  ? y  esperaremos  que 

los  americanos  se  contenten  con  la  aprobación 
de  las  proposiciones  siguientes  ?  Cuidarán  ellos, 
de  SI  menos  que  de  ropas  y  vinos?  Señor,  gé- 
neros y  agricultura  necesita  la  América;  pero 
mas  necesita  y  quiere  fraternidad,  confianza  y 
honor.  En  lin  ,  señor,  sería  doloroso  que  hu- 
biese  uno    solo    ^ue    llegase    á   sospechar  en 
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\^_  ¿JSÍP  ules,  países  qiie  y- M.   liacja-a^aso     mjnemos  detenida  mente-Ios    üiofivps  para  do  Uoijir  ?u  lilre 
raieiórfá   nuestra    illSÍa  ¿emanda  en  retar-      elección  ;  una  vez  hecha 'ge  declara   cnmeñ  de' leía  radia"  Ta 


^j''^^^:Í'^fH''?^''^^  nuestra  justa  ¿emanda  en  retar- 
<K(r  su.ci'ppat-lip.  Y  si  eníre.íanlo  aquellos  ]i\xe- 
l|lasíé  d>;)s:añ  sc.(|ucii;.?  Y  si  esa  nube  tJe  Sinones 


Wí^f^^t-^íiencla  Y.  M.  que  los  Estados  üni- 
%|.tr^^i'íucr!('a.  ("ese  pais  ta«  vasto,  y  donde, 
^i?/ó|>^<!99í?  :á  íionaparte  mas  ciega ir.en te  que  ea 
ll¿¿íT,XR^"'.e<^'»í'"  introducir  finalmente  el  espíritu 


ipfV.^. ^^?*  /t«íí«ai7S  griegas  stjceciera  lo  quv. 
alíora,  cfiío  dexándolo  iodo  para  mañana  ,  soiros 
^i.seraHits  hoy  dia,  y  lo  seremos  acaso  siempre. 
Ya  que  somos  .  heriría  nos  para  los  sacriíkios  , 
s'eáiiíoslo  para  todo;'  sean  iguales  en  rejiresen- 
tapioii  Tos  americanos,  y   esto   se  declare  boy 


minino. 


REYNO  DE  CHILE. 


'For    el  eqrreo    último   recibido    de  aquel 

reyup   tenemos^  documentos    que  maniji están 

*'oS:  verdaderos  jyrinoipios  e.n  que  se  ha  cimen- 

Ífi4oj}i.afitmi -gobierno ,  y  su   bando  es  el 
siguiente. 

JJes|)u¡es  que  el  Congreso  representativo  del  rejTio  há  pxo- 
c]araaaq  sobre  las  mismas- aras  Ja  reiigioa  de  Jesu-Cristo -^ 
quaada  ha  jurado  ptíbíicá  y  solemnemeate  fidelidad  al  ado- 
rado l^'ernaacfo ,  luego  qife  consagró- ía  existencia  misma  de 
Wft  roillojí  cte-generfisos  chilenos. á  Ja  «éguridad- de  la  patrip, 
PA^RF^Í^ecíies^coDoeereeá  bnena  fe  las^.basies  de  nuestro  siste- 
ma Küi  ser  impune  la,  íym  indiferencia  ;  Desde  este  momento. 
TA^f.^'^.  vercíaderb  y  aJto  crimen^  No. ! puede  negarse  sia 
tftetera-rse  abiertamente. contra  Ja  reÜgioa  proclaniada  ,  el 
8í>beraiio  jurado  y  Ja,  patria  tan  dignamente  garantida.  ■ 

iLa-  autoridad  iex:ecu.tivamanif  esta  al  rey  no  ,  á  los-limitro- 
tV?':^^  f  "."'^°  Eíltero  lo8.-8agrados  puntos  de  dorsde  parte  el 
"fí"-  í  ^''^  =  sobre  estas  bases  se  levanta  el  majestuoso. 
..edrfit^o,  de  su  eterna  "felicidad.  No"  ¿réfe  '  Jiabrá  un  insensato 
que  sÍB  atreva  en  adélanfe;  pero  no  quiere  abrigar  un  solo 
m^aníe.esas  almas,  Jieládas  ,  esos  indiferentes  egoístas  mise- 
pWes.,  qnegolQ^  vta.su^rnal  en(eíi¿idíi_ÍBteres  :  va  á  hablar. 
I||,^p|re  principios.  ía^,  liherales  .como  humanos  :; escuchad- 

í^ISoásncesqs:  ^'V^.  juíiía  ;-^5  %q  de  julio  r'^  ]§  de 
séícetnbfe  áuienói- ;,-íos  réciebtés  de  í-  (fe  abril  y  4  de  se 
íí?«lbi:e  líltjmo,  y  JaoibJníerrmapidá  serie  de  inventivas 
intnga.s  y  maniobras  .  con  <}ue  Ha  desenfrenadq  su  insensatez. 
"S^P«'-'^l?n..«n.i?e':abl,eJe,facei,osp,3  ,.np  iia  log-rado-aun  excitar 
nr.qíh'o^ enojo  v  la  mccígracion  sólo  h'a  empeñado  hasta  ahora 
8TlS--íecBrsos;  pero,  qíiando  se  eq&ivóca  con  la  debilidad  ' 
««Ada  am penosa  mente  la  prudeacia  misma  empuñar  elxu- 
fm^W^  asqgi^^ar.ia  Jibertadcjvii;:  no  la  tiene  d  ínaffis- 
l'Pfñ'^^-^'í'J^^'íí^'^' '^'^'^^^ '''^<?.«^  arbitro,  80brp,lp:seí4rí. 
díd  qlTe  cnida.'  ííjstamos  pueV  eñ^,  ,Ja  ^dura  pero  ¡"neviSe 
^ecmda.d  de  desenvainarla  espada;  y-en  esfe  exYremo  a  „ 
^«.liiTeremos  tnafiiJiaJ-  nuestro  suelo. 'cóh  la  sangte  in-rata 
ft^ev  alimentó  suigracidad  liberaJ.     .■!t;?ío;  .        :;  ..   :  *. 

^^.éxemigs  si  qd¡aq,l¿s  principios ,qpecprocIamanxo&.  Desde; 
g^  momento  ^e  .^, conceden  trei^^ta^^í^,;  para  suscribirse  e4, 
X  "*f,^^p'l^'^^<es  de. descontentos  :  nfn^'nno  será"  inquietado 
^^te  hechov  y  4  todo.  se.  disp^«S„,  seis  níelL'^ÍÍa 
í*i*itfar,sns  negoflios,  y  disponer  liK-eménte  de  sus'  pej-sotós/ 
tjtP  f  '^'  y.  de  sos  intereses,  -Oínozca  el  mundo  las: 
S¿ t íe >.í -^' "T' ■? r'''^^''   Pfro^íiembler^  en  Melante 

S  f.?<'«.«?aa   decididos  pornuestü^  sagrada  carosa ;  ex  á- 


re 
pama  la 
indiferencia  ,' y  será  irremisible  su  pena  tcbíé  tecas' y  caíia 
una  de  las  clases  del  estado.  '      •     •         '    .   _ 

El  buen  ciudadano  gozará  tranquilo  dentro  de  nues-tia 
constitución  sus  derechos;  vivirá  unido  á  Ja.  gran  fiíinília  ue 
los  e.'paüolc»  libres  :  será  verdadero  señor  de  sns  propicdade-i": 
no  (eiidrá  que  volver  el  rostro  mas  á  'la  horrorosa  arbidu"- 
íiedad  :  tnibajará  él  mismo  su  fejicidad  veaidera  :  r^Mo-Té 
jiugará  la  ley  que  él  ha  dictado  ü  aprobado,  siii  que  jñmas 
se  encargue  á  desconocidos  mandatarios  su  e.xetuciJ'n  .  ni 
Bcce.'íiíe  curadores  desnaturalizados  para  asegurar  su  subíis- 
tencia:  será  gobernado  por  sus  hermanos  ,  y  baxo  la  apacible 
sombra  ce  la  santa  religión  de  nuestros  padres  ,  dei  inaíté- 
rable  amor  y  lealtad  jurada  á  nuestro  desgraciado  Feruandoí 
y  la  dulce  patria  bendecirá  los  sacrificios  consagrados  á  íii 
libertad   civil. 

Santiago  de  Chile   14    de  setiembre  de  1811.- Mariln 

Calvo    Encalada.  Juan    Enrique     Rosales.  — —   Juan 

Mackemi. Dr.  Casfar   Marin.  ;^—  Br.  Jod  Gr< gCrió 

Ai-gomedo ,  secretario. 


•     NOTICIAS  EXTKANGBEAS. 

En  la  gazeta  del  Rio  Janeyro  de  9  de  octu- 
bre en  este  año  se  halla  el  siguiente  capítulo. 

Por  la  corveta  inglesa  Héctor  ,  que'llegó  á 
este  puerto  en  5  de  octubre  ,  recibimos  lai^ 
noticias  siguientes. 

Que  dicha  corveta  salió  de  Londres  con  un 
convoy  que  se  dirigia  á  Lisboa  ,  que  constaba 
de  6  á  6000  hombres  dragones  ,  artillería  y 
alguna  infantería.  Que  se  hallaban  en  el  Bál- 
tico 22  navios  de  línea  y  17  fragatas  británicas^ 
y  que  iba  para  San  Petesburgo  una  expedi- 
ción de,  4000  armamentos  y  200,  á  áOO  tonela- 
das de  pólvora  ;  y  se  presume  que  ya  la  Ilusi^- 
se  ha  declarado  contra  ía  Francia.  ííegun  nue- 
vas noticias  del  Mediterráneo  fechas  de  junio, 
consta  haber  sido  tomadas  a  los  franceses  dos, 
fragatas,  dos  obligadas  á  encallar  ,  y  30  trans- 
portes destruidos.  Pocos  dias  antes  de  salir  de) 
Londres  ejste  buque  ,  llegó  allí  un  enviado  ame- 
ricano ^/e  juzgaba  de  una  naturaleza  amigable 
el  negocio  á  que  yino  ;  pero  aun  no  se  habia 
publicado.  -SíV  Sidney  Smith  se  hallaba  en  el 
Mediterráneo  comandando  una  esquadra  inde-, 
peníiie|i t§.  de  ,^f>,;  Qkflrle^  CotioH^  - 

■  n^fro^fi-'''T   -:'■  ,  2-.S-..'  ,:  .■■..'  ..•  ^ 


^ 
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"POTA. 


Pmia  que.  el  público  no  carenen  de  íam 
noticias  que  ocurren  ,  se  previene  que  .se; 
darán  dos  gazeta s  semanales  de  á  pliego  en. 
los  dia§  martes  y   viernes.  ,  ., 


Reimpresa  en  Buenos-Ayrcs  ; 
Imprenta  de  M.^jrGANDARi¿i3^  íti^^eíos^ 
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